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 Para el diccionario de la Real Academia, paradoja es, entre otras acepciones, una 
figura de la retórica que "consiste en emplear expresiones o frases que envuelven 
contradición" y, en definitiva, cualquier "acción inverosímil o absurda, que se presenta con 
apariencias de verdadera". Evidentemente, el ámbito de los viajes en el tiempo, cuando esos 
son al pasado, resulta uno de los más propicios para generar complejas paradojas que, con el 
recurso a una máquina del tiempo, resultan incluso con toda la apariencia de verdaderas y 
posibles. 
 El ejemplo tradicional es la vieja "paradoja del abuelo" en la que un personaje viaja al 
pasado y mata a su propio abuelo antes de que éste haya tenido la oportunidad de engendrar al 
padre del asesino. El imposible existir del personaje y su acción forman la paradoja clásica. 
Una formulación de la que cabe reconocer, de pasada, la elegancia de que no se trate de una 
igualmente posible "paradoja del padre", lo que implicaría demasiados elementos freudianos 
(una original y violenta resolución del complejo de Edipo) que hubieran complicado más las 
cosas... 
 Durante mucho tiempo, los elementos paradojójicos implícitos en el viaje temporal al 
pasado han sido considerados elementos típicos de la ciencia ficción, pero la familiaridad 
creciente con ese juego intelectual ha llevado el estudio de las paradojas al campo de la física, 
de una física muy particular y para algunos sorprendente, donde el viaje en el tiempo ya no es 
un disparate absurdo sino una posibilidad teórica que se contempla incluso con seriedad.  
 Sabemos ahora que la relatividad especial de Einstein, descubierta en 1905, permite el 
viaje en el tiempo hacia el futuro como nos muestra, por ejemplo, la peripecia de los 
sorprendidos astronautas de "El planeta de los simios" (1963) de Pierre Boulle, convertida 
después en famosa serie cinematográfica. Pero en el marco de la relatividad especial no es 
posible volver atrás en el tiempo. No se crean paradojas. 
 Afortunadamente para la especulación de todo tipo, la relatividad general de 1915 
llegaba a permitir el viaje al pasado aunque sólo bajo ciertas condiciones. En realidad ha sido 
la disponibilidad de esa teoría lo que separa las paradójicas especulaciones sobre el viaje al 
pasado de la mera fantasía.  
 Einstein describe un mundo que es un espacio-tiempo unificado en contraposición a la 
separación entre espacio y tiempo de la mecánica clásica newtoniana. Ese espacio-tiempo 
einsteniano podía ser plano (como ocurre cuando no se considera la gravedad en el caso 
concreto de la relatividad especial) o curvado (cuando se considera la gravedad). Las famosas 
y complejas ecuaciones de Einstein para el campo gravitacional son difíciles de resolver en la 
mayoría de casos, pero tienen algunas soluciones. 
 En 1949, el matemático Kurt Gödel encontró una de esas soluciones a las ecuaciones 
de campo de Einstein. En esa solución se describe el movimiento de la masa (o energía que, 
en ese ámbito resultan intercambiables como nos recuerda el famoso E=mc2) no sólo a través 
del espacio, sino, y eso es lo importante, hacia atrás en el tiempo. Se trata de lo que se 
denominaron "líneas de tiempo cerradas" (closed timelike lines o CTL), una especie particular 
de las infinitas trayectorias posibles ("líneas del mundo" o world lines) en el espacio-tiempo 
einsteniano. Esas CTL son tales que, si un humano viajara por una de ellas (manteniéndose 
siempre, como es lógico, a una velocidad inferior a la de la luz), observaría un mundo 
"normal" y sin paradojas en el que los efectos suceden a las causas pero, en un momento 
dado, esa CTL se cerraría sobre sí misma y el viajero se encontraría en su propio pasado. Eso, 
por extraño que parezca, es lo que sugieren la física y la matemática implícitas en la solución 
de Gödel. 
 En cierta forma, desde 1949 puede decirse que existe una base racional y científica 
para discutir seriamente la posibilidad física de un viaje hacia atrás en el tiempo, una 
especulación que sigue pareciendo a la gran mayoría una locura propia de la ciencia ficción y 
una fuente sin fin de paradojas. 
 Lo cierto es que esa locura es hoy un ámbito posible del dicurso científico, y que 
físicos de gran prestigio como Kip S. Thorne (Feynman Profesor de Física Teórica en el 
Instituto Tecnológico de California) o Igor Novikov (Centro Astroespacial de la Academia de 
Ciencias en el Instituto Físico P.N. Lebedev de Moscú) han trabajado o trabajan sobre esa, 
todo hay que decirlo, remota posibilidad.  
 Pero, al revés de lo que ocurre en la narrativa de ciencia ficción, la mera posibilidad 
teórica no se convierte en realidad. Muchos científicos discrepan de Thorne y Novikov y 
posiblemente nunca sea factible ese volver al pasado para matar al propio abuelo. Aunque hay 
razones para que el viaje en el tiempo sea posible también las hay para que no lo sea. Aunque 
eso queda para el próximo mes. 
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